Sus propuestas prácticas versan sobre el proceso de maduración diferencial de los jóvenes y la tendencia de la cultura a restringir las posibilidades de un pensamiento crítico. La perspectiva antropológica respecto  a la educación, fue fuertemente incluida por Mead y su publicación en 1928, donde indicaba que el ser humano y la sociedad son mucho más el producto de lo que se aprende que de lo que se tiene innato; al ser humano  es su cultura y los contenidos culturales asimilados en el proceso de la endoculturacion.

